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¡COMPAÑEROS TRABAJADORES!
¡PROLETARIOSDELCAMPOYLACIUDAD!
¡PROLETARIOS AUTÓCTONOS E

INMIGRANTES!

Las actuales condiciones genera-
les de vida y de trabajo las conoce-
mos bien: desde hace años no hacen
más que empeorar, y cada día que
pasa se vuelven más insoportables.
Hambre, miseria, guerras, destruc-
ción, catástrofes que llaman «natura-
les», son el pan de cada día. Mientras
que, por un lado, somos testigos de
una hiperproducción de bienes de todo
tipo, tan nocivos como inútiles la ma-
yor parte, por otro, observamos una
destrucción sistemática de fuerzas
productivas y del medio ambiente; la
sociedad burguesa no ofrece ya nin-
gún progreso, ningún bienestar más
que para la clase dominante burgue-
sa, que no representa sino una extre-
ma minoría con respecto al resto de
la población mundial.

La causa profunda de esta degra-
dación continua y general de la vida
humana se encuentra en el modo de
producción capitalista, base de la so-
ciedad burguesa. La clase burguesa,
la clase de los capitalistas, constituida
en clase dominante por vía revolucio-
naria, entre los siglos XVIII y XIX,
predomina sólidamente en el mundo;
entretanto, su sociedad, terminada la
fase histórica de progreso económico
y humano con respecto a las socieda-
des precedentes, hoy sólo se mantie-
ne a través del desarrollo de contra-
dicciones cada vez más agudas: el
desarrollo de las fuerzas productivas
no ha desembocado en una racional
vida económica y de armonía social
de la especie humana, no ha logrado
satisfacer las necesidades humanas;
pero sí ha dado lugar a una acumula-
ción de riqueza social que la clase
burguesa se atribuye exclusivamente,
en detrimento de la gigantesca mayo-
ría de la población humana, riqueza

que sólo está creada para satisfacer las
necesidades del mercado y del capital,
fuerzas sociales que se vuelven econó-
micamente cada vez más irracionales e
inhumanas. El trabajo humano, en lu-
gar de producir bienestar, conocimien-
tos y desarrollo armónico, y una so-
ciedad organizada, en cuyo centro se
encuentren las necesidades humanas,
por el contrario, ha sido despojado de
su finalidad, ha sido dirigido totalmen-
te contra las necesidades de la especie
humana, para beneficio exclusivo de
los capitalistas.

La clase burguesa dominante no ten-
dría ninguna posibilidad de acumular las
gigantescas riquezas producidas por el
trabajo humano y conservarlas por la
fuerza, si no mantuviera a toda la clase
del proletariado en condiciones de es-
clavitud salarial, obligando a los prole-
tarios de todo el mundo a dejarse arran-
car hasta la última gota de sudor y san-
gre, a cambio de un salario miserable,
¡a vivir una vida aniquilada en el tor-
mento del trabajo o en el tormento del
desempleo!

El proletariado, la clase de los des-
heredados, de los sin-reservas, – que
posee como único valor la fuerza de
trabajo que, para sobrevivir, debe ven-
derla a los patronos “proveedores de
trabajo” –, no es sólo la clase asalaria-
da que los capitalistas explotan como
les da la gana, sino la única clase cuya
explotación genera un valor adicional a
toda actividad humana, un valor que el
sistema capitalista transforma en ganan-
cia únicamente a favor de los capitalis-
tas. La sociedad del capital, la socie-
dad burguesa, está organizada íntegra-
mente para que los capitalistas puedan
seguir explotando el trabajo asalariado
del proletariado, en cada rincón del pla-
neta y bajo las condiciones dictadas por
sus intereses. Los proletarios, para no
ser condenados a vivir en la más som-
bría miseria, y tratados como escla-
vos, destruidos por la fatiga y la humi-
llación, deben necesariamente rebelar-

se, luchar, unir sus fuerzas, ante
todo para resistir más eficazmente
la presión y la represión del sistema
burgués-capitalista, y, apenas madu-
ren las condiciones favorables, lan-
zarse a la lucha por la superación del
actual estado de cosas, revolucionan-
do de pies a cabeza a toda la socie-
dad.

¡COMPAÑEROS TRABAJADORES!
¡PROLETARIOS DEL CAMPO Y LA

CIUDAD!
¡PROLETARIOS AUTÓCTONOS E

INMIGRANTES!

Luego de breves períodos de
“prosperidad y reanudación econó-
mica”, aparece la crisis económica
que millones y millones de proleta-
rios deben cargar sobre sus hom-
bros. Los mismos medios de trans-
misión de la propaganda burguesa lo
dicen claramente: las empresas quie-
bran y cierran, los trabajadores son
arrojados al paro y a la más terrible
precariedad, y, la inflación se traga
los magros salarios. En pocas pala-
bras, en época de crisis, los proleta-
rios son arrojados fuera de la socie-
dad que ellos mismos han contribui-
do a civilizar y hacer próspera.

Y, con la crisis económica cre-
cen también los factores de degene-
ración de la sociedad: aumenta la de-
lincuencia, la prostitución, el uso y
abuso de drogas, incluyendo el al-
cohol; se acrecienta la violencia eco-
nómica y, por medio del chantaje eco-
nómico, los patronos hacen todo lo
posible por volver un infierno las con-
diciones del trabajo obrero; aumenta
el despotismo en las fábricas y en
las oficinas, en el campo y la ciu-
dad; aumenta la violencia y los abu-
sos de las fuerzas policiales que ac-
túan protegidas por una tácita inmu-
nidad, justificada por leyes infames

¡Porun1ºdeMayoproletarioycomunista!

Suplemento n° 10 al n° 48 de «el programa comunista» Mayo de 2010
Correspondancia: Apartado Postal 27127 28044 Madrid (España) www.pcint.org

Precio: Europa: 1 America del Norte: US $ 1 America Latina: US $ 0,5



2

y antiproletarias; aumenta la compe-
tencia entre los propios proletarios,
poniendo a unos contra otros, para be-
neficio único de los patronos y de un
sistema social que sólo logra sobrevi-
vir gracias a la perpetuación de la es-
clavitud salarial, la bestial explotación
de la fuerza de trabajo proletaria, la
destrucción de vidas dentro de las
empresas, en las calles o en las gue-
rras de rapiña que las burguesías se
hacen entre sí, y cuya única finalidad
es la de adelantarse a otro competidor
como ellos ¡para ganar una cuota más
grande de mercado!

Esta crisis económica que hoy sa-
cude a la sociedad burguesa de los
cinco continentes, ha obligado a sus
gobiernos a adoptar medidas econó-
micas, sociales y políticas de “emer-
gencia”; pero, la historia de todas las
crisis que han puntuado el curso del
capitalismo demuestra que, las medi-
das que la burguesía adopta durante
sus estallidos, no las resuelven; se li-
mitan sólo a mover sus factores en el
espacio-tiempo, factores que estalla-
rán con mucha más fuerza y profun-
didad en el futuro.

Desarrollándose, el capitalismo de-
sarrolla también, necesariamente, los
factores para una crisis general de su
propio sistema, en un crescendo his-
tórico que sólo puede ser interrumpi-
do de dos maneras: ya sea con la gue-
rra cada vez más general entre Esta-
dos capitalistas, acarreando espanto-
sas destrucciones y exterminios gigan-
tescos, con el fin de establecer un
nuevo orden y una nueva correlación
de fuerzas entre los imperialismos do-
minantes, o bien con la revolución pro-
letaria, en la que el partido de clase
organiza y enfrenta la violencia de las
clases burguesas y sus Estados con
la violencia revolucionaria, sin la cual
no podrá arrancar de las manos de los
burgueses el poder político, y dirigir
las energías sociales y de clase a la
superación definitiva de las causas pro-
fundas de la sistemática destrucción
de bienes y fuerzas productivas, a la
superación del capitalismo como sis-
tema social y como modo de produc-
ción, abriendo de este modo la histo-
ria de la especie humana a una socie-
dad superior, al comunismo.

¡COMPAÑEROS TRABAJADORES!
¡PROLETARIOSDELCAMPOYLACIUDAD!
¡PROLETARIOS AUTÓCTONOS E

INMIGRANTES!

Para hacer frente a la crisis de su
propia sociedad y para tener un ma-
yor control sobre ésta, la burguesía

dominante, a través de sus gobiernos,
sus instituciones centrales y locales,
sus múltiples organizaciones sociales,
políticas, económicas, culturales, re-
ligiosas, deportivas (léase: «bomberos
sociales»), y, con el auxilio precioso
de las fuerzas oportunistas, tanto en
el campo inmediato y sindical, como
en lo político y general, combina los
métodos pacíficos, legales, democrá-
ticos, con los métodos de brutal re-
presión, tanto en el campo legislativo
– leyes anti-inmigración, profundas
restricciones a los famosos “dere-
chos” de asociación, de libertad de
culto, de prensa, de expresión e in-
formación, etc. –, cuanto en el cam-
po de la acción práctica – arrestos,
expulsiones, ataques contra los pique-
tes de huelgas y las ocupaciones obre-
ras, palizas en los mismos tribunales
de justicia y en las cárceles, etc. –; en
fin, todo aquello que pueda impedir
que los proletarios organicen una de-
fensa eficaz de sus necesidades vita-
les y de sus condiciones de trabajo y
de lucha.

¡Los proletarios no deben de-
jarse intimidar!

Su fuerza reside no sólo en el nú-
mero, sino también en su organización
clasista, en su unión en la lucha, du-
rante la cual se dan cuenta que tienen
intereses en común como proletarios
que son; intereses que unen a los pro-
letarios nativos con los proletarios in-
migrantes, a la juventud proletaria con
los proletarios más viejos, a los que
laboran con los que no laboran, a los
que trabajan a tiempo completo con
los que laboran a medio tiempo, los
precarios o los que se encuentran bajo
el seguro del paro, en cualquier sec-
tor de la producción capitalista, bien
sea del capitalismo privado o en el ám-
bito del capital estatal o público.

La burguesía dominante, con la
ayuda del colaboracionismo sindical y
político de los falsos sindicatos “obre-
ros” y falsos partidos “de los trabaja-
dores” o “comunistas”, mueve su ac-
ción contra el proletariado con el mis-
mo cinismo con el cual afronta la com-
petencia en el mercado: conseguir el
máximo beneficio posible en cada ac-
tividad industrial, comercial, bancaria,
financiera o de servicios en los que el
capitalismo afirma cotidianamente su
predominio, al más bajo costo posible
y con la mayor tasa de explotación
posible de las fuerzas de trabajo em-
pleadas.

A los capitalistas no les importa si
uno o más obreros son condenados al
infortunio o incluso a la muerte en el
lugar de trabajo, o en el trayecto que

deben hacer diariamente para ir a las
galeras capitalistas; lo único que les
importa es cómo hacer para desem-
bolsar lo menos posible en estos “in-
cidentes”, y reanudar inmediatamente
la explotación de los otros obreros que
quedan aún con vida – las matanzas y
desgracias en los puestos de trabajo
son permanentes, tal como lo demues-
tran de manera escandalosa los mine-
ros americanos y chinos, los obreros
de la construcción y los braceros del
campo en el mundo entero – y si sus
fábricas caen en desgracia por culpa
de la malvada competencia, los capi-
talistas no lo piensan dos veces: des-
piden yeventualmente sustituyen a los
obreros despedidos por obreros inmi-
grantes o clandestinos, pagándoles
mucho menos o no pagándoles en
absoluto, tal cual les sucedió a los bra-
ceros africanos de Rosario (sur de
Italia), que han sido expulsados del
país, no sólo por haber finalizado el
grueso de la cosecha, sino también
como venganza por haberse erguido
vigorosamente contra los ataques con-
tinuos a su vida y su dignidad de hom-
bres y mujeres.

Los proletarios no tienen muchas
salidas. Hoy, eso está claro para ellos.
O se someten cada vez más a los en-
gaños y vejaciones de los capitalistas
y las instituciones que defienden la
propiedad privada y la apropiación
privada de la producción social, re-
signándose a sufrir toda la vida, y
durante generaciones, la violencia le-
gal o ilegal, sin la cual los burgueses
mal podrían disfrutar de sus privile-
gios y vivir en su inmunda burbuja
mercantil, o bien se alzan, se organi-
zan y luchan sobre el único terreno
en el cual su número, su fuerza vir-
tual pueden transformarse en fuerza
real, una fuerza mediante la cual pue-
dan, primero que nada, resistir a la pre-
sión y a la represión burguesas y, lue-
go, ¡voltear a su favor la correlación
de fuerzas entre las dos clases decisi-
vas en esta sociedad, proletariado y
burguesía!

En cualquier campo que estas ac-
túen, todas las fuerzas sociales pre-
sentes defienden el diálogo, la copar-
ticipación, la colaboración, la comu-
nidad de intereses e ideales entre pro-
letariado y burguesía, entre explota-
dos y explotadores; defienden exclu-
sivamente el statu quo, la sociedad
actual, la conservación social, en otras
palabras, defienden el capitalismo ysu
sociedad burguesa. Todas estas fuer-
zas sociales se engañan a sí mismas,
y engañan al proletariado, afirmando
que a través de los medios que utiliza
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la clase dominante burguesa para de-
fender mejor su poder y su dominio,
como la democracia, es posible cam-
biar efectivamente a la sociedad y ha-
cer de este mundo burgués un mundo
“sostenible” y“respirable” para todos,
no hacen sino prolongar en las filas
proletarias la acción venenosa e intoxi-
cante que la burguesía dominante de-
sarrolla en permanencia, a través de
sus grandes canales de propaganda,
como la escuela, el cine, la informa-
ción de prensa, radio, televisión, In-
ternet, mediante la cultura, el depor-
te, el turismo, la religión. Cada acción
que la burguesía dominante desplie-
ga, y hace desplegar a sus miles de
centros nerviosos ramificados en la
sociedad, está, necesariamente, diri-
gida a desvanecer las diferencias y
contradicciones de clase, a transfor-
mar en una especie de gran mermela-
da social el enfrentamiento real de los
intereses de clase que oponen la bur-
guesía al proletariado y viceversa.

Más esta mermelada resiste y per-
dura en el tiempo, más la burguesía
se garantiza una larga vida en el po-
der. A este fin, los sindicatos tricolor
y colaboracionistas, patrocinados por
los partidos parlamentarios y falsa-
mente “comunistas”, cumplen un rol
importante: servir como lugartenien-
tes de la burguesía en las filas prole-
tarias, como infiltrados y traidores de
la causa proletaria, como verdaderas
sanguijuelas que viven sólo y exclusi-
vamente de chupar la sangre de los
proletarios, debilitando sus fuerzas,
nublando sus mentes; marionetas pa-
gadas y protegidas, para hacer este
sucio trabajo, por los dueños del cir-
co, los burgueses capitalistas.

¡COMPAÑEROS TRABAJADORES!
¡PROLETARIOSDELCAMPOYLACIUDAD!
¡PROLETARIOS AUTÓCTONOS E

INMIGRANTES!

Los proletarios tienen una historia
sobre sus hombros, una gloriosa his-
toria de luchas y revoluciones.

Es una historia de grandes bata-
llas, tanto en el terreno del enfrenta-
miento físico y militar contra los ejér-
citos, las policías, las fuerzas legales
e ilegales del poder burgués, cuanto
en el terreno político y teórico gene-
ral que, con el marxismo, ha alcanza-
do la cima más alta que la historia de
la lucha de clase y de la sociedad de
clase hayan podido alcanzar. En este
largo período histórico, que se inicia
precisamente con la aparición del pro-
letariado como clase moderna, dos
veces – con la Comuna de París de

1871 y con el Octubre bolchevique de
1917 –, la clase del proletariado ha
conquistado el poder político arreba-
tándoselo a la burguesía, con el fin de
emprender la transformación profun-
da de la sociedad humana, pasar del
mercantilismo capitalista al comunis-
mo de especie, dejando de este modo
lecciones indispensables para las lu-
chas revolucionarias futuras. Los co-
munistas marxistas jamás han pensa-
do que, en la guerra de clase entre el
proletariado y la burguesía, el prime-
ro pueda vencer de una vez y por to-
das; somos materialistas históricos y
dialécticos, y no tenemos una pizca
de idealistas ni visionarios, por tanto,
sabemos que los profundos cambios
que tienen lugar en la sociedad huma-
na, no se producen por voluntad de
los sedicentes grandes dirigentes, gru-
pos o partidos, sino a través de la for-
mación y determinación de una serie
de factores objetivos, subjetivos, que,
llegado el momento, polarizan las fuer-
zas sociales a favor de esos cambios.

Pero es una historia, hasta el pre-
sente, hecha sobre todo de derrotas,
de las cuales el proletariado ha saca-
do lecciones fundamentales que su
partido de clase, el partido comunista
marxista, ha condensado y codifica-
do en tesis y en el programa del co-
munismo revolucionario.

Además, mientras el proletariado,
a causa de sus derrotas en el campo
del enfrentamiento físico y militar, se
refugiaba bajo posiciones cada vez
más atrasadas, y, que los partidos y
sindicatos oportunistas hicieron todo
lo posible para impedir que salieran de
ellas, el partido de clase, el partido
comunista marxista, aún reducido a
un puñado de militantes – tal como
sucedió a Marx-Engels, después de las
revoluciones derrotadas en la Europa
de 1848, a Lenin y otros pocos, luego
de la derrota de la revolución rusa de
1905, más la gran traición de la so-
cialdemocracia frente a la guerra im-
perialista mundial de 1914, y a la Iz-
quierda comunista italiana; luego de la
más terrible de las derrotas dada por
la victoria del estalinismo y la teoría
del socialismo en un sólo país – con-
tinuaba representando en el hilo del
tiempo la invariancia del marxismo,
que no es otra cosa que la invariancia
de la finalidad, y los medios para al-
canzarla, del comunismo, para la cual
la historia de la lucha entre las clases
ha llamado a la clase del proletariado
a ser su único héroe verdadero.

Los proletarios viven constante-
mente la contradicción más profunda
de la historia de la sociedad dividida

en clases antagonistas: forman parte
de la clase sin cuya explotación, esto
es, sin el trabajo asalariado que ella
representa, la sociedad del capital no
existiría; pero, al mismo tiempo, for-
man parte de la clase que, precisamen-
te porque es la clase de los sin-reser-
vas, aun cuando es ella la que produ-
ce la riqueza social, tiene en su pers-
pectiva histórica el fin de todas las
clases, el fin de la sociedad dividida
en clases, por lo tanto, el fin del capi-
talismo que es la sociedad más avan-
zada, y última, que la historia haya co-
nocido hasta ahora.

La lucha del proletariado, forzada
por esta contradicción, encierra siem-
pre dos objetivos históricos: reforzar
su movimiento de clase contra la bur-
guesía, dentro de la correlación de
fuerzas entre las clases en la sociedad
presente, y – gracias a este reforza-
miento de clase – batirse por el fin de
toda división de clase en la sociedad,
por la superación del capitalismo, por
la superación del estado de cosas ac-
tual.

El comunismo, la sociedad sin cla-
ses, la sociedad de especie, no es un
proyecto ideal al cual se deban ade-
cuar las fuerzas sociales existentes
para su realización, sino la conclusión
histórica necesaria, inevitable, del cur-
so del desarrollo de la lucha de clases
moderna, entre proletariado y burgue-
sía, más allá de la vida de una o más
generaciones de proletarios.

¡COMPAÑEROS TRABAJADORES!
¡PROLETARIOSDELCAMPOYLACIUDAD!
¡PROLETARIOS AUTÓCTONOS E

INMIGRANTES!

Que las condiciones de explotación
capitalista del proletariado empujen a
los proletarios a luchar, para no caer
en una condición peor, eso es correc-
to. Pero, esto preocupa a los burgue-
ses. Por esa razón la clase burguesa
se provee de imponentes recursos,
para mantener en pie a los aparatos
de gobierno, centrales o locales, y
para mantener un estrato numeroso de
adeptos al consenso social que, sin
estar directamente conectados a la
producción, tienen la tarea de some-
ter a las masas proletarias a todas las
exigencias de la producción capitalis-
ta y a la conservación de la sociedad
actual; todo ello demuestra que la cla-
se burguesa también ha sacado lec-
ciones de la lucha del proletariado, en
sus tentativas de conquista y mante-
nimiento del poder político.

Entre estas lecciones está forzo-
samente la de poner a la democracia
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como un ungüento que sana todos los
males y sirva para todos los usos, que
sirva tanto a los patronos como a su
contrapartida, el proletariado, y que
siga dando buenos resultados, pero a
condición de que esté bien organiza-
do, no sólo desde la cúspide con los
partidos, sino, sobre todo, desde la
base, con las asociaciones inmediatas
y sindicales.

Esta es la razón por la que, sobre
todo después de la experiencia fascis-
ta, la burguesía ha contratado a bata-
llones enteros de oportunistas y ven-
didos a la causa burguesa, con el fin
de organizar a partir de cero sindica-
tos que se asemejen a los viejos sindi-
catos obreros, de comienzos del siglo
XX, pero con una marca decididamen-
te tricolor (léase: antifascismo bur-
gués), de manera que la ilusión de la
“democracia reconquistada”, que el
fascismo había “asesinado”, se exten-
diera capilarmente hacia la gran ma-
yoría del proletariado que ya había
sido conducido a la primera carnice-
ría imperialista, presentada ésta como
una guerra por la “libertad”.

Más tarde, luego de terminada la
II guerra mundial, los sindicatos tri-
color y los falsos partidos “comunis-
tas” y “socialistas” se convirtieron en
los cimientos fundamentales de la re-
construcción posbélica, de la nueva
expansión económica del capitalismo,
y, de la ultra-explotación de la fuerza
de trabajo asalariada, a la que se le
fueron concediendo aquellos amorti-
guadores sociales – directamente he-
redados de la experiencia fascista –
en los que las masas proletarias de los
países capitalistas avanzados han es-
tado encerradas, aferradas al dulce
veneno de la democracia, atadas al
destino de la economía nacional y
empresarial de cada país.

Así, gracias a la continua y as-
fixiante intervención de los sindicatos
tricolor y los partidos obreros burgue-
ses, la competitividad, los costos de

producción, la guerra empresarial den-
tro y fuera del país, la adaptación a
las exigencias del mercado, la produc-
tividad y, por consiguiente, la flexibi-
lidad en el trabajo, en fin, preocupa-
ciones exclusivamente burguesas, los
obreros las harán suyas.

De ahora en adelante, los salarios,
las condiciones de vida y de trabajo,
empleo y desempleo, precariedad per-
manente o provisoria – ¡la vida o la
muerte! –, dependerán de la suerte de
los burgueses.

¡Y, si observamos el estado de pos-
tración, abandono y orfandad en que
se encuentra hoy el proletariado en
todos los rincones del mundo, los da-
ños causados por este colaboracionis-
mo son incalculables! Ese batallón
nauseabundo de oportunistas, esa ca-
nalla reformista burguesa que arriba
denunciamos, ha logrado arrancar de
la memoria y el corazón, de por lo
menos 3 generaciones de proletarios,
las experiencias y tradiciones de lu-
cha clasista.

¡Han reducido al proletariado a sim-
ples prolongaciones mecánicas del
aparato productivo, a verdaderos ro-
bots que se pueden arrojar a la basura
cuando ya no sirven, o ser desarma-
dos, reparados y vueltos a ensamblar,
como una máquina más! Sin embar-
go, hoy también vemos que las con-
tradicciones capitalistas se agudizan
cada vez y siempre más, renovando
los factores objetivos para el estallido
de la lucha de clase del proletariado.

Los proletarios deben recuperar la
confianza que han perdido en sus pro-
pias fuerzas, en sus propias posibili-
dades de responder de manera vigo-
rosa y decisiva a todas las humillacio-
nes, las vejaciones, los abusos, la fa-
tiga, que el capitalismo exige a la cla-
se de los trabajadores asalariados; así
como dejar de confiar en propuestas
de «socialismo», que no pueden ser
otra cosa que capitalismo de Estado,
un capitalismo sin burgueses, pero

igual o peor en la explotación del tra-
bajo obrero.

Deben recuperar la capacidad de
reorganizarse en torno a objetivos,
medios y métodos de clase y por la
defensa exclusiva de sus intereses
inmediatos, que es la forma dialécti-
ca que toma la preparación para dar
el salto de calidad hacia la lucha más
amplia y política, esta vez por la eman-
cipación del yugo del trabajo asalaria-
do.

¡Los proletarios están solos e in-
defensos, al abandonar el terreno de
clase que les toca, al hacer caso a las
sirenas democráticas, pacifistas, lega-
listas, colaboracionistas, con la ilusión
de que, con el voto y con los sacrifi-
cios aportados en nombre de la na-
ción - o de estos «socialismos» que
ya hemos nombrado -, podrán salir de
abajo!

Los proletarios deben volver a te-
ner confianza en sus propias fuerzas,
que son excepcionales y potentes, si
son organizadas y orientadas hacia la
defensa de sus intereses inmedia-
tos e históricos propios a su clase,
que son internacionales e invencibles,
si son organizadas y orientadas bajo
la bandera de la emancipación pro-
letaria contra todas opresión, toda
explotación, toda esclavitud.

El Primero de Mayo podrá volver
a representar la jornada internacional
de lucha de la clase proletaria, a con-
dición de que los proletarios se reco-
nozcan a sí mismos, bajo todo cielo,
en cada ángulo del planeta, cualesquie-
ra sea su nacionalidad o raza, como
hermanos de clase prontos a la lucha
por la victoria del comunismo, ¡y por
la derrota definitiva de la explotación
del hombre por el hombre!

¡Proletarios de todos los países,
uníos!, no será más una frase piado-
sa, una frase que ya no hace temblar
a los burgueses, sino el grito de gue-
rra de clase del proletariado mun-
dial!

LO QUE DISTINGUE A NUESTRO PARTIDO: la línea que va de Marx-Engels a Lenin, a la fundación de la
Internacional Comunista y del Partido Comunista de Italia; la lucha de clase de la Izquierda Comunista contra la
degeneración de la Internacional, contra la teoría del “socialismo en un solo país” y la contrarrevolución estaliniana;
el rechazo de los Frentes Populares y de los frentes nacionales de la Resistencia; la lucha contra el principio y la
praxis democráticas, contra el interclasismo y el colaboracionismo políticos y sindicales, contra toda forma de
oportunismo y nacionalismo; la dura obra de restauración de la doctrina marxista y del órgano revolucionario por
excelencia – el partido de clase– , en contacto con la clase obrera y su lucha cotidiana de resistencia al capitalismo
y a la opresión burguesa, fuera del politiqueo personal y electoralesco, contra toda forma de indiferentismo,
seguidismo, movimentismo o aventurerismo “lucharmatista”; el apoyo a toda lucha proletaria que rompa con la paz
social y la disciplina del colaboracionismo interclasista, el apoyo a todos los esfuerzos de reorganización clasista
del proletariado sobre el terreno del asociacionismo económico, en la perspectiva de la reanudación a gran escala
de la lucha de clase, del internacionalismo proletario y de la lucha revolucionaria anticapitalista.


